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Resumen
El estudio de las monedas procedentes de las necrópolis de Cádiz de época tardo-púnica y romana ofrece bastan-
tes singularidades y enriquece el conocimiento del peso específico de la tradición local. Ello permite, una vez más,
defender la continuidad cultural púnica en el ámbito funerario de Gades hasta al menos mediados del siglo I d.C. Un
componente que tanto ha dado que hablar en los últimos años, pero que no se había abordado específicamente
desde la óptica numismática.
Palabras clave: Moneda, Necrópolis, Púnico, Romano, Cádiz.
Summary
The study of the coins proceeding from the necropolis of Cadiz of Punic and Roman period it offers enough singular-
ities and enriches the knowledge of the specific weight of the local tradition. It allows to defend, once again, the cul-
tural Punic continuity in Gades’s funeral area up to at least middle of the 1st century A.D., a component that so much
exists provided that to speak in the last years, but that had not been approached specifically from the numismatical
optics.
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INTRODUCCIÓN
La fuerte impronta púnica en la ciudad de
Gades ha contado desde siempre con una amplia
justificación histórica, pero son en buena medida
los indicios arqueológicos los que pueden permi-
tir perfilar y caracterizar la importancia de este
sustrato. No cabe duda que a ello puede contribuir
de forma decisiva la información proporcionada
por su necrópolis, pues no se puede olvidar que,
como Bendala ha señalado en numerosas ocasio-
nes, las necrópolis son laboratorios privilegiados
donde descubrir los aspectos más profundos y
complejos de las sociedades.
Por desgracia el conocimiento científico que
tenemos de ellas sigue siendo escaso, ya que la
milenaria ciudad de Cádiz cuenta con una serie de
elementos de su pasado necesitados aún de un
profundo análisis histórico-arqueológico, siendo
uno de ellos el de sus necrópolis, máxime si tene-
mos en cuenta la densidad de sus hallazgos y su
1 Este trabajo se ha realizado en el marco del proyecto de
investigación “Moneda para el más allá. Estudio diacrónico
del uso y significado de la moneda en las necrópolis de
Gadir, Malaca y Ebusus”, financiado por el Plan Nacional
de Investigación Científica, Desarrollo e Innovación
Tecnológica del Ministerio de Ciencia e Innovación (Ref.
HAR2010-16793).
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complejidad, puesta de manifiesto en las innume-
rables intervenciones arqueológicas practicadas
en las áreas funerarias gaditanas desde hace más
de un siglo.
Evidentemente la solución no es otra que la de
dotar de un proyecto de investigación sistemático
de la ciudad entendida como yacimiento único,
que ha sido demandado en más de una ocasión
por nosotros mismos y por diversos investigado-
res (Vallejo y Niveau, 1999: 349; Ruiz Gil, 2006:
42; Vaquerizo, 2010a: 142-170; 2010b: 341-385),
y al que el propio Bendala animaba y alentaba en
su artículo al Diario de Cádiz de 30 de mayo de
2004 titulado “Cádiz, ayer y hoy. Un reto arqueo-
lógico”. Un logro que por el momento no se ha
producido, a pesar de que en los últimos años se
están dando algunos avances significativos, en
gran parte derivados de la implicación directa de
varios profesores de la Universidad de Cádiz con
la arqueología de la ciudad.
Esta consideración nos llevó hace unos años a
iniciar un Proyecto de Investigación sobre las
necrópolis de Gadir/Gades, cuyos primeros resul-
tados estamos dando a conocer en diversos foros.
Y que mejor lugar y ocasión para presentar una
nueva aportación de esta investigación que este
homenaje al Profesor Manuel Bendala, de origen
y de sentimiento gaditano, quién además ha dedi-
cado una gran parte de su investigación a las
necrópolis hispanas, por lo que en numerosas oca-
siones hace referencia a las de Cádiz, consciente
de la interesante información que proporcionaban
las numerosas excavaciones arqueológicas, pero
también por su constante preocupación por la
arqueología de su ciudad.
DE LA NECRÓPOLIS TARDO-
PÚNICA DE GADIR A LA
NECRÓPOLIS DE GADES. LA
APORTACIÓN MONETAL
La fase tardo-púnica de esta necrópolis ha sido
objeto de una mayor atención en los últimos años,
aunque se hace necesaria aún una intensa labor de
ordenamiento y clasificación de la documenta-
ción y de los materiales. Nosotros mismos nos
hemos acercado a ella a través del estudio de las
monedas, al ser un material que con relativa fre-
cuencia aparecen en la necrópolis gaditana y del
que prácticamente no se conocía nada, al margen
de lo que eran los tipos de numerario que sí habí-
an sido publicados por Blanco (1988 a y b).
En efecto esta investigación nos ha permitido
conocer que la participación de la moneda en el
mundo funerario gaditano se produce a partir de
la fase tardo-púnica y con las primeras amoneda-
ciones realizadas por la ciudad de Gadir, tanto en
las propias tumbas como en conexión con el con-
junto de estructuras –pozos, piletas, fosas rellenas
de materiales, pequeños espacios de culto- que
espacial y funcionalmente se encuentran relacio-
nadas con la necrópolis y con la liturgia desarro-
lla en torno al mundo funerario de esta época
(Arévalo, 2010b: 15-36).
Las deposiciones monetarias en las tumbas no
siempre aparecen de la misma forma, por lo que
parece evidente que no pueden responder a un
mismo significado, como hemos analizado
recientemente en algunos trabajos (Arévalo,
2010a: 507-528; 2010b: 15-36), a los que remiti-
mos para conocer detalladamente los distintos
hallazgos y su procedencia. Así, en ocasiones las
encontramos junto al resto de los elementos que
forman parte del ajuar funerario, junto a materia-
les diversos –ungüentarios, cerámica, piezas de
orfebrería-; quizás esta incorporación se deba a
que son objetos muy apropiados dado su notable
significado simbólico, al contener imágenes y
símbolos religiosos que debían de complacer a los
dioses, y su poco valor material, que permitía que
estuvieran al alcance de la mayoría de la pobla-
ción. También podía obedecer a que por su valor
como instrumento de pago podía facilitar la vida
del difunto en el más allá, al mismo tiempo que
podría simbolizar las posesiones materiales del
difunto que viajaban de este modo con él
(Cantilena, 1995:165-177). Esta variedad de sig-
nificados parece encajar bastante bien con el
hecho de encontrar unas veces un solo ejemplar y
en otras ocasiones un conjunto de piezas, como el
lote formado por 37 monedas de Gadir de la serie
VI y el denario romano-republicano de la familia
Fonteia (RRC 353/1b) recuperado en la urna
cineraria del enterramiento nº 51 calle García
Carrera nº 9 (Blanco, 2009: 217-244). El conjun-
to monetal se encontró en el interior de una caja
de pequeñas dimensiones de hueso chapeada en
plata y claveteada con tachuelas de bronce, que
acompañaba, junto con otros elementos materia-
les, a los escasos restos óseos de una mujer joven.
Es evidente que la heterogeneidad de objetos que
forman parte de los ajuares, de los que hace falta
un estudio exhaustivo, impide por el momento
abordar correctamente la cuestión del significado
de la moneda dentro de ellos.
En otros casos las monedas aparecen dispues-
tas sobre una determinada parte del cuerpo del
cadáver, unas veces con sentido de viático o como
elemento apotropaico, y en otras más claramente
como amuleto, de ahí el elevado número de pie-
zas de Gadir que presentan perforación (Alfaro,
1993: 261-276). Sin embargo, aunque queda por
clarificar el por qué de la disposición en distintas
partes del cuerpo del cadáver, lo que parece no
estar presente es el rito del “óbolo de Caronte”,
pues no se han encontrado monedas en la boca del
difunto.
Otra de las principales novedades ha sido
documentar que el numerario no sólo está presen-
te en los enterramientos, sino que también apare-
ce con cierta frecuencia entre los materiales recu-
perados en el conjunto de estructuras que espacial
y funcionalmente se encuentran relacionadas con
la necrópolis y con la liturgia desarrollada en
torno al mundo funerario a partir también de la
fase tardo-púnica (Arévalo, 2006: 75-98). Es cier-
to que éstas no siempre aparecen, aunque conta-
mos con al menos un hallazgo en cada una de las
diferentes estructuras descritas, e igual que en las
tumbas se trata mayoritariamente de moneda de
Gadir, siendo más habitual su presencia en los
pozos que en el resto de las estructuras, a veces
formando parte de depósitos rituales, pero tam-
bién como resultado de las limpiezas cíclicas de la
necrópolis (Arévalo, 2009: 197-206). Además, al
igual que en las tumbas, se encuentran piezas ais-
ladas o conjuntos monetales, como el interesante
hallazgo de trece mitades de Gadir de la serie
III.2 recuperado en los niveles inferiores de la
fosa excavada en los Cuarteles de Varela, en el
denominado Nivel IIIb, que por los materiales
documentados, se ha datado en momentos de
finales del siglo III a.C., y que se encontraba
sellado, a techo, por niveles de cronología repu-
blicana (López Ruiz y Ruiz Tinoco, 2011). Un
hallazgo que ha sido interpretado como una ocul-
tación apresurada, de piezas de bajo valor, ante un
momento de especial agitación, quizás debido a la
llegada de las tropas romanas a las puertas de
Gadir, que empujó al propietario a deshacerse de
estas monedas ante el riesgo de perderlas. Sin
embargo, pensamos que se hace necesario cono-
cer el resto de los materiales que aparecieron en la
fosa, para clarificar el significado de este intere-
sante conjunto. Ya que a tenor de la variabilidad
de hallazgos documentados podría plantearse que
la moneda de Gadir podría haber desempeñado
distintas funciones en el desarrollo de algunos de
los rituales funerarios –ofrendas, libaciones, ablu-
ciones, banquetes- cuestiones que en los próxi-
mos años convendrá ir clarificando y perfilando.
ANTIGUAS Y NUEVAS EVIDENCIAS
DE LA HERENCIA PÚNICA EN EL
ÁMBITO FUNERARIO DE GADES
La entrada de Gades en la órbita romana no
implicó una completa desaparición del substrato
local, cuyas huellas permanecen, es más lo nor-
mal es comprobar cierta continuidad, que a veces
hace difícil incluso reconocer la filiación cultural
de algunos enterramientos, como ha señalado
Morales (2006: 39).
Aunque las evidencias de la impronta púnica
son muchas y muy variadas pues afectan a ritos,
ajuares, tipologías funerarias, que son las que sue-
len señalarse, hace falta un estudio específico y
detallado de las mismas; así como incorporar nue-
vas informaciones como las aportadas por la
numismática, de lo que trataremos a continuación.
Si bien antes recordaremos algunas de las otras
manifestaciones de tradición púnica más enarbo-
ladas hasta ahora al analizar la necrópolis romana
(Vaquerizo, 2010a y 2010b).
En efecto, una de estas manifestaciones es el
uso habitual de cipos y estelas como señalización
funeraria, habitual en el mundo púnico, y que en
la necrópolis de Gades se caracterizan por estar
realizadas ambas con la característica biocalcare-
nita local, conocida habitualmente como piedra
ostionera, además de estucadas y con un rebaje en
la parte superior para el titulus sepulcrales, gra-
bada sobre una placa de mármol y después encas-
trada en el soporte de piedra (López de la Orden,
1997: 256; 2001: 45 y 50).
Destaca asimismo entre los tipos arquitectóni-
cos, la predilección por las cámaras funerarias de
carácter familiar o colectivo y parcialmente hipo-
geícas, tan habitual en la tradición funeraria púni-
ca que perdura en la etapa romana, y que servían
para acoger enterramientos en loculi, los denomi-
nados “columbarios” en la historiografía local
(fig. 1). Por el contrario, están ausentes los monu-
mentos funerarios de filiación itálica tan caracte-
rísticos en otras ciudades de la Bética (Vaquerizo,
2001: 131-160; Ruiz Osuna, 2007 y 2010).
También algunos tipos de urna empleadas para
guardar los restos óseos incinerados son suma-
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mente indicativos de cuanto venimos diciendo,
como sucede con las urnas de cerámica decoradas
con bandas pintadas, cuyo uso está constatado
desde el siglo VI a.C. hasta el siglo I d.C., según
un reciente estudio de López Rosendo (2010:
145-177). Quien, además, apunta que quizás a
ello se deba también la destacada preferencia por
la utilización, en la fase romana de la necrópolis
de Cádiz, de urnas de cerámica frente a las de otro
tipo, como las de vidrio o plomo, siendo una evi-
dencia más de esta tradición púnico-gaditana.
Igualmente frecuente fue la pervivencia de las
inhumaciones en fosa simple excavadas en la
arcilla, un tipo de enterramiento constado en la
necrópolis gaditana de la fase fenico-púnica, y
que perdura hasta bien entrado el siglo I d.C.,
mostrando el claro arraigo de las costumbres
funerarias semitas entre los habitantes de Gades.
Otra posible pervivencia de sus tradiciones se
puede observar en los ajuares con una escasa pre-
sencia de determinadas producciones cerámicas,
como la terra sigillata italica, en este sentido
recientemente Bustamante (2010: 161 y 168) ha
sugerido que su ausencia puede evidenciar una
reticencia palpable ante un producto foráneo cla-
ramente romano en un contexto de raigambre típi-
camente feno-púnica. Por el contario, si compare-
cen en los ajuares las cerámicas del tipo Peñaflor,
una producción que, como ha manifestado
Bustamante (2008: 196-197), en morfología y en
conformación técnica tienen grandes similitudes
con los barnices rojo fenicio-púnico gaditano, las
también denominadas de tipo Kuass, por lo que
esta investigadora opina que se podría considerar
más que una imitación inicial de productos itáli-
cos una fase muy tardía de producciones engoba-
das de tradición hispana.
La ausencia de este tipo de cerámicas en deter-
minadas necrópolis hispanas de clara raigambre
púnica fue hace tiempo resaltada por Bendala
(1991 y 2002:142) al tratar, entre otras, la necró-
polis occidental de Carmona y que podría eviden-
ciar el sustrato púnico de la ciudad. Un aspecto
sobre el que convendría profundizar en Cádiz
pues sabemos por los estudios monográficos rea-
Figura 1. Columbario nº 1 excavado en el solar de la Ciudad de la Justicia (fotografía cortesía de F.J. Blanco).
lizados recientemente por Niveau de Villadary
(2010: 179-250) que una de las particularidades
del mundo funerario tardopúnico gaditano es la
carencia casi completa de ajuares cerámicos en el
interior de las tumbas, mientras que son muy
abundantes en las fosas y pozos rituales. Una
caracterización y comparación que es necesaria
acometer para la época romana de la necrópolis
tanto en tumbas como en el resto de las estructu-
ras funerarias.
En este sentido, queremos resaltar que al ana-
lizar los hallazgos monetales en los pozos vincu-
lados espacialmente a la necrópolis (Arévalo,
2009: 197-216), pudimos comprobar que en algu-
nos se localizaron ciertas producciones de sigilla-
ta, pero no las itálicas. Así en el pozo nº 4 docu-
mentado en la plaza de Asdrúbal esquina con la c/
Amilcar Barca (Blanco, 1998), denominado en la
Memoria de la excavación como pozo de vertido
de urnas cinerarias, el primer nivel de relleno
estaba formado por sigillata africana A, cerámica
africana de cocina, un fragmento de una caja de
hueso, trozos de plomo que servirían de protec-
ción a las urnas de vidrio, y tres ases pertenecien-
tes a Nerón, Vespasiano y Antonino Pío. Según
sus excavadores se trata de un pozo que, aunque
su construcción pudo ser anterior a la época roma-
na, se utilizó hasta mediados del s. II d.C. para
depositar diversos vertidos pertenecientes a un
sector de la necrópolis. De ahí, que interpretára-
mos su relleno como resultado de las limpiezas
cíclicas de la necrópolis.
Otro ejemplo lo encontramos en el pozo 2 de
la Avda. Amilcar Barca excavado durante la inter-
vención arqueológica del año 2001 (fig. 2). Según
los datos recogidos de la Memoria de excavación
(Sibón, 2001), aunque el relleno es de época alto-
miperial –entre finales del s. I d.C. y primera
mitad del s. II d.C.-, parece por la factura y por la
aparición de cerámicas campanienses del tipo A
en la fosa de cimentación que se construyó en
torno a la primera mitad del s. II a.C. En cuanto a
los materiales documentados en los distintos
niveles de rellenos. El primero está compuesto
por sigillatas africanas A, cerámicas comunes,
fragmentos de mármoles y fragmentos de inscrip-
ciones funerarias; el segundo, que es donde se
recogieron las dos monedas, se caracteriza por la
abundancia de cenizas de las incineraciones de la
necrópolis, los fragmentos de lucernas, sigillatas,
abundantes restos de fauna, placas de mármol,
tegulae y dos monedas inclasificables por estar
sumamente desgastadas. Así mismo, cegando el
nivel freático se encontraron gran cantidad de pie-
dras, una inscripción funeraria y una copa de ala-
bastro; por último, en el fondo del pozo se locali-
zo un ánfora del tipo Beltrán IIb de factura local
totalmente fragmentada pero completa, que según
sus excavadores podría interpretarse como un
acto de inauguración del depósito, de ahí que
planteen la posibilidad de que más que un verte-
dero de las limpiezas de la necrópolis, se tratara
de depósitos de rituales funerarios de tradición
púnica. Aunque es cierto, que es muy llamativa la
apertura de la estructura que hace pensar en un
acto ritual, pensamos que la composición de los
rellenos, sobre todo las cenizas de las incineracio-
nes y las inscripciones funerarias, parecen ser más
resultado de las limpiezas cíclicas de la necrópo-
lis (Arévalo, 2009: 197-216).
Estos dos ejemplos sirven para hacer una lla-
mada de atención sobre la presencia de determi-
nadas producciones de sigillata y la ausencia de
otras, como las itálicas, en los pozos y también en
las tumbas, una cuestión que convendría estudiar
de forma sistemática, para profundizar en la
caracterización de la pervivencia de la tradición
púnica en la necrópolis de Gades. Además, con-
viene resaltar que cuando aparece la moneda
romana imperial en estos pozos, son siempre
resultados de limpiezas cíclicas de la necrópolis,
mientras que la amonedación de Gadir está tam-
bién formando parte de depósitos rituales, por lo
que podría reflejar un cambio en el uso dado a los
pozos en época republicana e imperial.
En este sentido creemos que de nuevo la
moneda procedente de contextos funerarios de
época romana puede arrojar una rica información,
y aunque falta un análisis exhaustivo ya que esta-
mos trabajando sobre el tema en la actualidad,
podemos aportar ciertos datos de interés. Ya
hemos aludido en el apartado anterior que la
incorporación de la moneda en el mundo funera-
rio gaditano no parece remontarse más allá del III
a.C., momento en el que la ciudad comienza a
contar con su propio numerario y lo incorpora con
usos y significados distintos en un significativo
número de enterramientos tanto de incineración
como de inhumación (Arévalo, 2010 a y b; 2011).
Por el momento en el que se empieza a documen-
tar la aparición de estas primeras acuñaciones en
las tumbas, nos decantamos por el origen púnico
de esta costumbre. Hecho que contrasta con otras
necrópolis púnicas de la península, así el hallazgo
de numerario en las necrópolis de Carmona
(Sevilla) resulta excepcional, es más diversos
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autores han insistido en la ausencia de hallazgos
monetales en algunos sectores de la necrópolis y
su presencia en otros como un elemento étnico
diferenciador. Así, mientras que en la necrópolis
occidental de Carmo no aparecen acuñaciones, sí
están presentes en el cementerio septentrional, a
partir del siglo II d.C. (Belén et alii, 1986). El
propio Bendala (1991a y b, 1995 y 2002) ha plan-
teado que la ausencia generalizada de monedas,
junto con otras evidencias rituales, como la ya
comentada ausencia de sigillata en los ajuares, y
la propia tipología de las tumbas, en la necrópolis
romana de Carmona en pleno siglo I d.C. es una
muestra “del afloramiento de una personalidad
Figura 2. Dibujo del relleno del pozo nº 2 de la Avda. de Amílcar Barca
(tomado de Niveau de Villedary , 2001: fig. 12).
colectiva que remitía al sustrato púnico o turdeta-
no/púnico de la ciudad”, una sugerente hipótesis
que redunda en el valor informativo de la moneda
en el ritual funerario y sobre la que habría que
profundizar cuando se tanga una mayor informa-
ción.
En la necrópolis romana de Gades la costum-
bre de acompañar al difunto con al menos una
moneda no sólo se mantiene sino que parece
hacerse más habitual hasta avanzada la época
imperial, pues el número de hallazgos monetales
se multiplica. Pero a partir del siglo III d.C. pare-
ce abandonarse esta costumbre, ya que de las 83
monedas recuperadas de los siglos III-V d.C. en la
necrópolis de Cádiz, procedentes de catorce inter-
venciones arqueológicas, ninguna aparece clara-
mente en el interior de la tumba, como ha puesto
de manifiesto López Eliso (2009: 537-582), sien-
do habitual que éstas se encuentren en los alrede-
dores de las sepulturas, en pozos y piletas acom-
pañando a otros materiales y que son fruto de las
limpiezas cíclicas del área funeraria, si bien, tam-
bién se encuentran entre las fosas de saqueo reali-
zadas para el proceso de desmonte de algunas
estructuras funerarias con el fin de aprovechar sus
elementos constructivos, así como para recuperar
los ajuares.
Aunque está aún por sistematizar toda la infor-
mación proporcionada por las excavaciones
arqueológicas practicadas en las distintas áreas de
la necrópolis, labor que estamos acometiendo en
la actualidad, sabemos por el numerario publica-
do (Blanco, 1988 a y b) que se han encontrado
ejemplares de las siete series de la ciudad (Alfaro,
1988), revelando la amplia continuidad de esta
tradición. Además, es la serie sexta (figura 3), que
se fecha entre los siglos II-I a.C. las más habitual,
siendo esporádica la presencia de numerario forá-
neo, a pesar del gran número de acuñaciones con
las que para estos momentos se cuenta en
Hispania, lo que podría ser un signo más de ese
rasgo de conservadurismo al que Corzo (1992:
277) se refería como “definitorio de su tradición
cultural propia, cerrada a ciertas modas”.
Es más, monedas de esta sexta emisión apare-
cen incluso con acuñaciones de Claudio, como
muestra la tumba nº 7 excavada en la calle
Acacias en los años 80 del siglo pasado, según
consta en el libro de registro del Museo de Cádiz,
pues no hay ninguna publicación sobre esta inter-
vención. Esta misma asociación se constata en la
incineración 18 -U.E. 93 de la cuadrícula G-2 del
sector NE del solar de la Ciudad de la Justicia,
pero de la que desconocemos sus características al
no describirse en la Memoria de la intervención
arqueológica (Sibón et alii 2007). Incluso este
tipo de emisión aparece conjuntamente con nume-
rario de Nerva, como parece que se documentó en
la tumba nº 4 de la calle General Ricardos nº 5-7
(Perdigones, Gordillo y Blanco, 1988: 59), una
intervención que aportó gran cantidad de mone-
das, pero que fueron publicadas sin su contexto,
por lo que en la actualidad lo estamos estudiando,
de ahí que todavía no podamos facilitar una
mayor información.
A pesar del deficiente análisis contextual, lo
que si parece ser frecuente es la aparición conjun-
ta de numerario de Gadir e imperial, fundamen-
talmente de Claudio, lo que demuestra una conti-
nuidad muy marcada del uso funerario de las acu-
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Figura 3 a y b. Unidad de Gadir de la serie VI (MAN).
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ñaciones de la ciudad. No es casualidad que sean
precisamente los objetos vinculados a los com-
portamientos rituales y funerarios, los aspectos
más conservadores de una sociedad y los que más
tardan en desaparecer o asimilarse a los nuevos;
lo que al mismo tiempo nos demuestra una pervi-
vencia de sus antiguas y más profundas creencias.
También creemos que es significativo que a
pesar de que durante el reinado de Augusto la pro-
ducción monetal de Gades, serie VII, es menor a
la etapa anterior, sus acuñaciones siguen siendo
las más frecuentes en la necrópolis, estando pre-
sentes tanto en tumbas de inhumación e incinera-
ción como en pozos. Un ejemplo lo tenemos en la
pieza documentada en la urna 4 de la excavación
practicada en 1999 en el edificio “Puerto Varela”
de la Avda. de Andalucía (Miranda y Pineda,
1999: 63). Se trata de una incineración en urna
cerámica, con cuenco de forma globular y tapade-
ra, depositada en una fosa excavada en la arena.
En su interior se encontraron los huesos calcina-
dos del difunto y lavados, un ungüentario cerámi-
co de perfil fusiforme, del tipo C6 de Muñoz
(1987: 520-525), algunos fragmentos cerámicos
no identificados y un dupondio de Gades de la
serie VII.D.2.
En cuanto a los hallazgos en pozo, creemos
que resulta de sumo interés el ejemplar documen-
tado en la zona E de la Plaza de Asdrúbal excava-
da en los años 1983-1984, pues además de cons-
tatar la presencia de numerario gaditano de época
augustea, creemos que altera significativamente
tanto la interpretación como la datación del relle-
no del pozo. En efecto, aunque los resultados de
esta intervención no han sido publicados y tan
sólo se cuenta con referencias indirectas (Muñoz,
1983-84: 50); Niveau (2001: 197-198) lo recoge
en su estudio sobre los pozos púnicos y menciona
explícitamente “la existencia, cortando la fosa de
un grupo de sillería, de un pozo púnico, que se
fecha por posición estratigráfica y los materiales
que formaban su relleno en el s. III a.C.”. Pero
como la citada investigadora aclara (Niveau,
2001: 198, nota 51), los datos con los que se cuen-
ta son informaciones verbales, de ahí que no se
mencione ningún tipo de material que permitan
confirmar la cronología. Sin embargo, entre las
monedas procedentes de esta intervención, y
según consta en el libro de registro de entrada del
Museo de Cádiz, sabemos que se recogieron en el
interior de este pozo tres monedas: un cuarto de
Seks, un cuarto de Gadir de la serie VI y un
dupondio de Gades de la serie VII. La cronología
de estas piezas, todas posteriores al siglo III a.C.
-siendo la más tardía el dupondio de Gades del 19
a.C.-4 d.C.-, nos llevaron a poner en cautela tanto
la datación púnica propuesta para el relleno de
este pozo como la interpretación del mismo como
un depósito ritual (Arévalo, 2009: 197-216), sien-
do imprescindible conocer y analizar el resto de
los materiales del relleno para poder hacer una
correcta interpretación del mismo.
Por otra parte, queremos resaltar que entre las
acuñaciones de esta última emisión parece elegir-
se preferentemente las que continúan mostrando
la imagen de su dios tutelar, Melkart (fig. 4),
como se constata en los ejemplares recogidos en
la Plaza de Asdrúbal (Blanco, 1988a: 535) o en el
solar de la calle General Ricardos nº 5-7
(Perdigones, Gordillo, Blanco, 1988: 59), lo que
Figura 4 a y b. Unidad de Gades de la serie VII (MAN)
podría evidenciar una intimidad relación entre el
acto de depositar la moneda en la tumba y la ima-
gen que ésta porta.
Es sabido que esta divinidad tuvo suma impor-
tancia en todos los aspectos de la vida cotidiana
de los ciudadanos de Gadir/Gades, donde ejerció
una enorme influencia gracias a sus polivalentes
atribuciones protectoras y benefactoras.
Omnipresente y ubicuo durante la vida de los
gaditanos, es fácil imaginar que este predominio
se trasladara también al mundo de los muertos. En
realidad, el simbolismo de las cenizas de Melkart
era especialmente fuerte en Gades, lugar donde se
decía que se guardaban las mismísimas reliquias
cremadas y cenicientas de Melkart. Sin duda esta
historia, además de proporcionar un noble pasado
mítico a la ciudad, impregnaría la concepción
escatológica de la ciudad, cuyos sacerdotes,
encargados de la realización de los rituales fune-
rarios, perpetuarían y celebrarían.
Parece que Gadir-Gades encuentra en la
moneda un práctico medio de expresión para figu-
rar plásticamente a su divinidad, que tradicional-
mente no había contado con este tipo de represen-
taciones. Así, el aniconismo semita es superado
por la necesidad de acuñar numerario siguiendo
los prototipos helenísticos. A partir de este
momento, la imagen divina estará al alcance de
todos sus fieles y los gaditanos la incluyen en las
necrópolis. Este pudo ser uno de los motivos para
elegir de entre sus emisiones augusteas, aquellas
que continúan representando a su divinidad tute-
lar, y quizás también sea ésta la razón por la que
su anterior emisión, acuñada durante los siglos II-
I a.C., se encuentre habitualmente en los enterra-
mientos de principios del siglo I d.C., tanto solas
como junto con numerario de Claudio. Este
mismo motivo quizás también podría explicar los
escasos hallazgos de numerario de época augus-
tea, tanto provincial como imperial.
Paulatinamente las acuñaciones oficiales
romanas van imponiéndose, en un momento que
podemos situar en la segunda mitad del siglo I
d.C., y al igual que en la fase tardo-púnica éstas se
dispone sobre distintas partes del cuerpo. Como
muestran diversas inhumaciones del solar gadita-
no de la Ciudad de la Justicia (Sibón et alii, 2007;
Sibón, Gómez y Niveau, 2010: 148-158), donde
se han recogido un gran número de monedas que
estamos estudiando en la actualidad. Así, un as de
Augusto se halló en la pelvis del difunto en la
inhumación nº 11, ésta consistía en una fosa sim-
ple sin cubierta, en cuyo interior se documentaron
los restos de un individuo adulto, posiblemente
femenino, en posición decúbito supino, con los
brazos a los lados del tórax. Dos ases de Claudio
se localizaron dispuestos sobre la pelvis de sendos
cadáveres en las inhumaciones 29 y 32, la prime-
ra es una cista formada por seis tegulae que se
encuentran cubiertas por otras cuatro colocadas a
dos aguas. En su interior aparecieron los restos de
un individuo adulto, de sexo femenino, en posi-
ción decúbito supino con la cabeza orientada al
norte y los brazos y las piernas extendidas. En
cuanto a la tumba 32 es una fosa simple rectangu-
lar, con cubierta de tegulae a dos aguas. En su
interior se hallaron los restos, bastante mal con-
servados, de un individuo adulto, de sexo femeni-
no colocado en posición decúbito supino, con los
brazos semiflexionados y las piernas extendidas.
Asimismo, un as de Claudio de imitación local
apareció dispuesto en la cadera del difunto en la
inhumación nº 3, una cista con tegulae en el
fondo, en la pared y en la cubierta, pero cubierta
con sillares de arenisca de grandes proporciones.
El individuo era un adulto, de sexo masculino, en
posición decúbito supino con las piernas extendi-
das. Junto al cadáver aparecieron dos ungüenta-
rios de vidrio y un aplique de metal
Esta costumbre parece que perdura en la
necrópolis de Gades al menos hasta finales del
siglo II, como constata el as de Antonino Pío
documentado en la tumba nº 9 de esta misma
intervención arqueológica. Esta consistía en una
cista formada por seis sillares de biocalcarenita
colocados verticalmente, que estaban cubiertos
por otros seis sillares del mismo tipo de piedra
colocado a dos aguas. La cabecera estaba orienta-
da al norte y la zona de los pies se encontraba
afectada por una pantalla de hormigón correspon-
diente a los cimientos de una construcción moder-
na. En el interior se depositó los restos de un indi-
viduo adulto, de sexo masculino, en posición
decúbito supino con el brazo derecho flexionado
y apoyado sobre la pelvis, mientras que el izquier-
do se encontraba extendido, y las piernas extendi-
das. Como único ajuar llevaba dos cuencos de
cerámica común romana y un silex; bajo el cráneo
se localizó la moneda.
Conviene destacar que a pesar de tener consta-
tada distintas posiciones de la moneda sobre el
cuerpo del difunto, en ningún caso aparece en la
boca, lo que podría indicar que ni siquiera en
época romana arraiga el mito del “óbolo de
Caronte” en Gades2; un hecho que contrasta con
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otras necrópolis altoimperiales donde si se docu-
menta esta tradición, como sucede en la Villa de
Madrid en Barcelona (Beltrán, 2007: 38) o en la
necrópolis de La Misericordia en Valencia
(Gozalbes, 1997: 197-212), por citar algunos
ejemplos.
También continúa utilizándose la moneda
como amuleto como ejemplifica el numerario ofi-
cial romano con orificio encontrado en diversas
tumbas. Es el caso del as perforado de Claudio de
imitación local (fig. 5) documentado en la inhu-
mación 5 de la Ciudad de la Justicia en Cádiz
(Sibón et alii, 2007, 17). Se trata de una tumba
con cubierta de cuatro tegulae a dos aguas muy
deterioradas, orientada hacia el norte. Contenía
los restos de un individuo infantil, en posición
decúbito supino con los brazos semiflexionados a
los lados del cuerpo, faltándole la parte inferior de
las piernas.
En ocasiones, estas perforaciones se encuen-
tran en la parte central de la pieza (fig. 6), como
la documentada en la inhumación nº 10 de esta
2 Aunque en el estudio que Vaquerizo (2010, 159) ha realiza-
do recientemente sobre la necrópolis romana de Cádiz hace
referencia a la existencia del rito de óbolo de Caronte, por la
moneda encontrada en la tumba 16 de la zona de la necró-
polis excavada en la calle Ciudad de Santander esquina a la
Avda. de Andalucía. Queremos aclarar que no consta ni en
la memoria de la excavación ni en lo publicado en el
Anuario Arqueológico de Andalucía que la pieza se locali-
zara en la boca, sino que aparece entre los elementos del
ajuar (Perdigones, Muñoz y Troya, 1988: 44).
Figura 5. As de Claudio perforado procedente de la Ciudad de la Justicia.
Figura 6. Moneda imperial frustra con orificio central procedente de la Ciudad de la Justicia
(fotografía cortesía de F.J. Blanco).
misma intervención arqueológica (fig. 7). Se trata
de una fosa simple sin cubierta, en cuyo interior
se deposito el cadáver de un individuo infantil, en
posición decúbito supino con los brazos semifle-
xionados y las piernas extendidas. Junto al cadá-
ver se hallaron dos anillos de pasta vítrea, y a los
pies la moneda con orificio central, sumamente
desgastada por lo que tan sólo se puede indicar
que se trata de un ejemplar de los siglos I o II d.C.
La disposición de la perforación no parece que se
realizara para ser suspendida, sino más bien con
el deseo de inutilizar la acuñación por sí se pro-
ducía la tan temida violatio sepulcrales.
Parece pues que aunque el tipo de numerario
ya no es el emitido por la propia ciudad, el uso y
significado de éste en relación al difunto ha varia-
do muy poco con respecto a la fase tardo-púnica.
Así, y aunque es cierto que en general en el
mundo antiguo la moneda tuvo un papel especial,
gracias a los elementos que hacen de ella una can-
didata perfecta para ser utilizada como amuleto,
en Gades parece tratarse de una clara pervivencia
de las costumbres rituales púnicas, como tantas
otras manifestaciones funerarias gaditanas.
Se hace evidente que a pesar de los avances en
este tipo de investigación, nuestro conocimiento
sobre la presencia de moneda en el mundo fune-
rario gaditano continúa siendo limitado y frag-
mentario, por lo que continuamos revisando lo
aparecido hasta el momento para poder elaborar
un trabajo de síntesis que contribuya a su correc-
ta interpretación, pues hasta ahora habitualmente
se había recurrido a tópicos y a la extrapolación
de datos de otras regiones o a la aplicación de
informaciones de tipo genérico aportadas por las
fuentes literarias, caso del conocido “óbolo de
Caronte” (Ritoré, 2011), sin mirar a lo que el pro-
pio registro arqueológico nos muestra; cuando
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Figura 7. Detalle de la disposición de la moneda perforada encontrada en la inhumación nº 10 de la
Ciudad de la Justicia (fotografía cortesía de F.J. Blanco).
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éste es sumamente rico y variado, como hemos
intentado mostrar en este trabajo, y que permite ir
caracterizando este interesante ámbito funerario,
en el que perviven numerosas tradiciones púnicas,
como documentan, entre otros, los hallazgos
monetarios en las tumbas, no convenientemente
analizados hasta ahora. Estos demuestran que se
trata de una costumbre que comienza en el siglo
III a.C., cuando la ciudad comenzó a contar con
su propio numerario y que continua hasta al
menos mediados del siglo I d.C, momento en el
que comienza a ser sustituido por el numerario
romano, aunque se mantendrá en numerosas oca-
siones el mismo uso y significado que en la época
púnica, como manifiesta la continuidad en la dis-
posición sobre determinadas partes del cuerpo del
difunto, y no incorporándose el conocido rito del
óbolo de Caronte, que ya se había adoptado en
otras necrópolis hispanas.
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